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EDITORIAL
En México, antes del surgimiento de la pandemia, venía tomando más 

fuerza el movimiento de las mujeres enarbolando, en principio, la de-
manda de la lucha contra la violencia de género. Sin embargo, también 

se venían tejiendo las otras causas: la participación política de las mujeres, el 
derecho a decidir, la salud sexual y reproductiva y la defensa del territorio. En 
EDUCA queremos poner el foco de atención en la lucha de las mujeres en la 
defensa de los territorios. 

Es por ello que, para este número de El Topil, hemos invitado a colaborar 
a académicas y activistas quienes nos ofrecen una reflexión amplia y docu-
mentada en torno a los esfuerzos colectivos de las mujeres.

Mina Navarro, académica de la BUAP, nos comparte: “El hacer colectivo de 
estas mujeres se conecta y a la vez es parte de una constelación de experiencias 
femeninas y feministas que a lo largo de la historia han persistido en luchar co-
lectivamente por la vida en contextos de abuso, despojo, explotación y violencia. 
En un ejercicio de puente y diálogo nutricio entre las actuales luchas de mujeres 
contra las violencias extractivistas y las experiencias ecofeministas de otras lati-
tudes, ubicamos la producción de saberes estratégicos que hoy resultan vitales 
para encarar la crisis ecológica global y la propagación de la pandemia del CO-
VID19 como uno de sus síntomas.”

Ana María García de EDUCA Oaxaca, analiza: “Las múltiples crisis de los re-
cientes años y la actual pandemia están desnudando las más crudas realidades, 
queremos que también sea oportunidad de dar continuidad y profundidad a la 
recreación de conocimientos, a los cambios de entender y ejercer el poder, no 
podemos seguir negando la presencia de las mujeres, somos el 50% de la pobla-
ción, somos y hemos estado a lo largo de la historia, tenemos una propuesta de 
vida en todos los ámbitos de las sociedades.”

Astrid Paola, defensora de la REDECOM, reflexiona: “Ellas son las que ali-
mentan las relaciones de reciprocidad que representa la defensa y la resistencia 
contra las dinámicas de despojo y acumulación capitalista. La labor que desem-
peñan dentro de su cotidianidad, desde el trabajo doméstico y la economía de 
cuidado es vital no sólo para la producción de lo común, de acuerdo con Mina 
Navarro, sino porque son estas prácticas las que dan sentido a la gestión co-
munitaria que tendría que proyectarse sin las percepciones discriminatorias, 
asistencialistas y de compensación social que existen en los programas guber-
namentales.”

Finalmente Doris Verónica de la organización EDUCA, nos comparte los re-
sultados del Encuentro de Mujeres Defensoras del Territorio: “Las mujeres en 
el campo y en la ciudad están dando valiosas experiencias para reivindicar la 
vida de los pueblos, la autonomía y proteger los territorios al mismo tiempo que 
exigen justicia y una vida libre de violencia para ellas, para sus hijas y para otras 
mujeres. Para ello, es fundamental comprometernos con todos los derechos de 
las mujeres, reconocer el aporte histórico y cotidiano en todos los ámbitos de la 
comunidad y de las familias, erradicando la discriminación y violencia.”
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Mina Lorena Navarro Trujillo1 
Benemérita Universidad Autónoma de Puebla BUAP

Saberes femeninos y 
feministas en defensa de        
la vida: conspiraciones 
para los TIempos oscuros

El histórico protagonis-
mo de las mujeres en 
el sostenimiento de sus tra-

mas comunitarias y medios de 
existencia para garantizar la re-
producción en común, al menos 
en los últimos 20 años se liga a la 
férrea defensa de sus territorios 
de vida ante la exacerbación de 
las violencias extractivistas en 
el contexto de una ascendente 
conflictividad socioecológica 
presente en gran parte de las 
geografías de Abya Yala. 

El hacer colectivo de estas 
mujeres se conecta y a la vez 
es parte de una constelación 
de experiencias femeninas y 
feministas que a lo largo de la 
historia han persistido en luchar 
colectivamente por la vida en 
contextos de abuso, despojo, 
explotación y violencia. En un 
ejercicio de puente y diálogo nu-
tricio entre las actuales luchas 
de mujeres contra las violencias 
extractivistas y las experiencias 
ecofeministas de otras latitudes, 
ubicamos la producción de 
saberes estratégicos que hoy 

resultan vitales para en-carar 
la crisis ecológica global y la 
propagación de la pandemia 
del COVID19 como uno de sus 
síntomas. De este ejercicio, com-
parto brevemente tres ideas - 
fuerza, que a la vez espero abran 
y movilicen conversaciones y 
conspiraciones para sobrevivir 
colaborativamente en nuestros 
territorios de vida:

1. Somos una hebra de la 
trama de la vida 

La defensa de los medios de vida 
amenazados y afectados, no sólo 
es una resistencia ante la ame-
naza, sino una afirmación de la 
existencia, a partir de lo que se 
desea y se sabe necesario para 
garantizar la reproducción de la 
vida colectiva. Las mujeres al es-
tar más conectadas con las fuen-
tes de vida para la organización 
de las economías de sustento, no 
como lugar esencial, sino como 
una condición histórica, cuentan 
con un conocimiento profundo 
de la biósfera, cultivado a través 
del tiempo y transmitido de ge-
neración en generación. 

1. Mina Lorena Navarro es Profesora- investigadora del área de “Entramados Comunitarios y Formas de lo Político” del Instituto 
de Ciencias Sociales y Humanidades “Alfonso Vélez Pliego” de la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla BUAP.
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Esta experiencia de conexión e 
interdependencia con la tierra, 
como condición del sustento, 
repele la soberbia de la racionali-
dad moderna capitalista-patriar-
cal y colonial que supone que lo 
humano es supranatural, excep-
cional e independiente del resto 
de especies vivientes de la bios-
fera. Carmen Álvarez Medrano, 
mujer sanadora K’iche’, plantea 
que: “Conectarnos con la Red de 
la Vida y asumirnos como un es-
labón más de dicha red, nos en-
seña a romper y desmantelar la 
visión antropocéntrica y andro-
céntrica de la humanidad, es de-
cir, ni las personas ni los hombres 
somos el centro de todo. Y, que 
cada uno de los elementos que 
conformamos dicha red, somos 
igual de importantes y comple-
mentarios.”2  

2. No somos zona de 
sacrificio, rompamos el ciclo 
de condena3 

“El saqueo y las injusticias, el abu-
so del poder ha dejado grandes 
huellas y duelos aún no resueltos 
en nuestros pueblos y comunida-
des. Hemos visto desarticularse el 
tejido social comunitario y debili-
tarse los sistemas normativos, cul-
turales e históricos de los pueblos 
afrodescendientes y de sus territo-
rios. Hemos visto desaparecer la 
autonomía municipal y la de los 
territorios. Hemos visto incremen-
tarse los feminicidios, la violencia 
sexual, el tráfico y la negociación 
con los cuerpos de las mujeres, la 
fragmentación de las familias, el 

desplazamiento forzado de pobla-
ciones que dejan atrás sus hoga-
res, sus afectos, sus recuerdos. He-
mos visto vivir a mucha de nuestra 
gente en incertidumbre y perma-
nente zozobra, con el temor diario 
de perder la vida” (Declaración de 
las organizaciones participantes 
en el Encuentro Latinoamericano 
de Defensoras, Defensores y Auto-
ridades Originarias de los pueblos 
y territorios de América Latina, 
Ciudad de México, 2017).

Así como las mujeres defensoras 
del territorio reunidas en este 
encuentro, muchas otras voces 
femeninas y feministas del Abya 
Yala han venido denunciando 
que los emprendimientos extrac-
tivistas que llegan a sus territorios 
bajo la promesa de desarrollo y 
progreso, son en realidad proyec-
tos de muerte que niegan la vida, 
devastan y degradan los cuerpos 
- territorios y, los términos de una 
interdependencia sostenible con 
los demás seres existentes que 
habitan la Tierra. 

Las comunidades no viven me-
jor con la llegada de la industria 
y los demás megaproyectos im-

plementados o en promesa de 
desarrollarse, por el contrario, los 
territorios terminan intoxicados 
como lo reclaman los pueblos de 
San José del Progreso en Oaxaca 
o los de la Cuenca Alta del Río 
Santiago en Jalisco, quienes han 
venido enfrentando un proceso 
de despojo paulatino de los me-
dios de vida, así como de desas-
tre, enfermedad y degradación 
biocida de las capacidades au-
toregulativas de los habitantes y 
sus ecosistemas.

No es casualidad que la produc-
ción de sentido de gobiernos y 
empresas presente a los territo-
rios de extracción como “espa-
cios” pobres, ociosos, vacíos, au-
sentes de la presencia del Estado 
y de una política de desarrollo, y 
por ende, necesarios de insertar 
en el proceso de modernización 
y progreso. En Chile desde hace 
algunos años, las autodenomina-
das “Mujeres de Zonas de Sacrifi-
cio en Resistencia de Puchuncaví 
- Quintero, Valparaiso”, han utili-
zado la idea de ‘zona de sacrificio’ 
para hacer notar que sus cuerpos 
y territorios vienen recibiendo y 
concentrando los riesgos de la 

2. Sic, Juan Pablo, “Retomar el oriente y sanar: un trabajo político. Entrevista con Carmen Álvarez Medrano, Divergencia Colectiva, 
Guatemala, 2020.
3. Palabras de Sofía Enciso, mujer defensora de la Cuenca Alta del Río Santiago en Jalisco, territorio fluvial del que es parte.

Festival Cultural en 
San Antonio Río Verde.
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actividad de un complejo indus-
trial en la Bahía de Quintero, con 
la anuencia de los gobiernos y en 
negación absoluta de la garantía 
de vida de las y los habitantes4.  

Las voces contra los extractivis-
mos exponen de manera con-
tundente cómo los pueblos 
afectados son los que terminan 
pagando los costos socioecológi-
cos asociados al funcionamiento 
del capital y en particular cómo 
es que las mujeres enfrentan ma-
yores situaciones de vulnerabili-
dad al ser las principales respon-
sables de la reproducción de sus 
familias. 

En el fondo se trata de un conflic-
to irresoluble entre los patrones 
de reproducción para la extrac-
ción de valor y generación de ga-
nancias en manos de unos cuan-
tos y la sostenibilidad de la vida 
humana y no humana que pone 
en el centro la satisfacción en co-
mún de las necesidades vitales y 
primarias. 

3. Juntas somos mujeres 
más fuertes: haciendo 
cuerpo colectivo

A pesar de que hay mucho dolor, 
juntas somos mujeres mas fuer-
tes, expresan las mujeres reuni-
das en el “Encuentro de Mujeres 
Defensoras del Territorio” en San 
Cristóbal Amoltepec, Tlaxiaco y 
en el “Encuentro de mujeres: en-
trelazando relatos y territorios” 

que las mujeres en defensa de la 
vida nos comparten para encarar 
los tiempos oscuros por los que 
estamos atravesando.

Hace unos días, en un conversa-
torio sobre la “Ecología Política 
de la Pandemia”, la pensadora 
aymara, Silvia Rivera Cusicanqui 
señalaba que estos son tiempos 
de Pachakuti, noción aymara que 
puede traducirse como “vuelta o 
inversión del tiempo y del espa-
cio”. Son tiempos brumosos que 
nos llevan a pensar en lo elemen-
tal, como es la alimentación y la 
capacidad de las mujeres de nu-
trir y producir vida. El Pachakuti 
de ahora es un Warmi Pachakuti, 
es decir, de signo femenino, en 
el que la capacidad de dar y cui-
dar la vida que está en manos de 
mujeres, tiene que irradiarse para 
que hombres y mujeres podamos 
sobrevivir y reconstruir espacios 
habitables, territorialidades alter-
nativas íntimamente interconec-
tadas por una ética de la vida de 
energía femenina, reproducción 
y sanación de la pachamama. 

a principios de noviembre del 
2019, en el territorio rebelde de 
Guelatao, Oaxaca en México.

En la última década han crecido 
los encuentros y vínculos entre 
mujeres de diversas geografías, 
pudiendo explorar formatos de 
acuerpamiento para conversar 
sobre lo que enfrentan, tejer 
estrategias juntas, politizar las 
emociones, impulsar procesos 
de conexión con los saberes del 
cuerpo a partir de la espiritua-
lidad, sanación y cuidado. Todo 
ello como parte de la generación 
de instancias necesarias y estra-
tégicas para sostener la lucha en 
las condiciones de despojo que 
se están librando, pero también 
para problematizar los términos 
de las relaciones de interdepen-
dencia con las tramas colectivas 
de las que son parte6.  

Ciertamente los impactos de la 
violencia del complejo capitalista 
patriarcal y colonial, hacen insos-
tenible una política que se separa 
de las cuestiones vitales, como la 
salud, el cuerpo, los afectos, las 
emociones, los cuidados, la bios-
fera. Esta politicidad ligada a la 
vida que se orienta a retejer los 
lazos comunitarios y las relacio-
nes de interdependencia con la 
trama ecosistémica de la que se 
es parte, para sobrevivir colabo-
rativamente pero también para 
encarar la violencia y las lógicas 
de sacrificio de la ganancia, hace 
parte de los saberes estratégicos t

4. Para mayor información recomiendo ver el documental “Mujeres en zona de sacrificio”.  
Disponible en: https://www.youtube.com/watch?v=xAlHYsOxKqU
5. Recomiendo el “Fanzine de autocuidado” de la Campaña Juntas logramos más, 2020. Disponible en: https://www.juntaslogramos-
mas.org/autocuidado 
6. Este conversatorio fue parte de una serie llamada “Ecología Política de la Pandemia” organizada por el Grupo de Trabajo de Ecolo-
gías Políticas de Abya Yala de CLACSO. Puede verse en: https://www.youtube.com/watch?v=VQ08llpL9YM&t=288s

“La capacidad de 
dar y cuidar la vida 
que está en manos 

de mujeres, tiene 
que irradiarse para 

que hombres y 
mujeres podamos 

sobrevivir”.
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Las mujeres somos la mitad 
de cada pueblo

J. Paredes

Astrid Paola Chavelas
Red de Defensoras y Defensores Comunitarios 
de los Pueblos de Oaxaca

Dentro de las pobla-
ciones originarias, las 
mujeres y sus constan-

tes luchas manifiestan el uni-
verso femenino que entretejen 
en complicidad con otras muje-
res, a partir del cual construyen y 
fortalecen sus espacios comuni-
tarios y sus prácticas colectivas; 
como explica Julieta Paredes, la 
comunidad “es otra manera de 
entender y organizar la sociedad 
y vivir la vida”, subordinada esen-
cialmente a la reproducción de 
sus formas y modos de vida. Las 
mujeres son parte vital del entra-
mado social - comunitario, son 
sujetas activas que construyen 
en colectivo los rituales en tor-
no a la dimensión simbólica de 
sus espacios cotidianos, dentro 
de los entramados sociales, eco-
nómicos y culturales que han co-
brado vida desde sus ancestras, 
mucho antes de que el modelo 
estructural hegemónico y su sis-
tema de explotación amenazara 
la vida y las regiones naturales de 
las poblaciones originarias a las 
que pertenecen.

Han articulado procesos de resis-
tencia desde los cuales han res-
pondido, a partir de sus saberes 
comunitarios, lo que aprendieron 
de sus abuelas, organizándose de 
manera colectiva, acuerpándose, 
en esa serie de espacios físicos, 
simbólicos y sociales donde la 
violencia las golpea y ha preten-
dido conquistarlas. Las mujeres 
pertenecientes a las comunida-
des originarias, además de tras-

LAS MUJERES Y LOS   
PROCESOS DE ORGANIZACIÓN 
DE LA RESISTENCIA DE SUS 
TERRITORIOS

cender, son trascendentales en 
la construcción de la identidad, 
conservan y enseñan su lengua 
materna, son la raíz que sujeta 
gran parte de los procesos de or-
ganización en la defensa de sus 
territorios, son articuladoras de 
la diversidad de elementos que 
construyen ese pluriverso que 
alimenta la diversidad y la identi-
dad cultural y política de los pue-
blos originarios.

Mujeres de la Costa de Oaxaca protestan contra 
proyecto Paso de la Reina.
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La participación de las muje-
res dentro de las comunidades, 
ha ido variando en el tiempo y 
dentro de los espacios públicos 
comunitarios, se ha diversifica-
do y actualmente se subscribe 
a espacios políticos como las 
Asambleas y el Sistema de car-
gos, la forma tradicional de elegir 
autoridad mediante el consenso 
de la asamblea comunitaria y los 
procesos de resistencia contra el 
modelo económico neoliberal, 
donde, a fuerza de constancia, 
se han apropiado y han hecho 
aportes fundamentales en la de-
fensa de sus territorios.

Ellas son las que alimentan las 
relaciones de reciprocidad que 
representa la defensa y la resis-
tencia contra las dinámicas de 
despojo y acumulación capita-
lista. La labor que desempeñan 
dentro de su cotidianidad, desde 
el trabajo doméstico y la econo-
mía de cuidado es vital no sólo 
para la producción de lo común, 
de acuerdo con Mina Navarro, 
sino porque son estas prácticas 
las que dan sentido a la gestión 
comunitaria que tendría que 
proyectarse sin las percepciones 
discriminatorias, asistencialistas 
y de compensación social que 
existen en los programas guber-
namentales.

Las mujeres construyen resis-
tencia a partir de sus prácticas y 
saberes ancestrales, organizan 

alternativas comunitarias a las 
dinámicas de consumo, propues-
tas que apuntalan la narrativa 
que permite la visibilización de 
sus experiencias, de su trabajo, 
de sus labores de cuidado, todas 
estas, como otras formas de en-
tender la realidad que las rodea. 

Acompañar procesos donde ellas 
representan un eje fundamental 
en la construcción y articulación 
de las resistencias, me ha permi-
tido observar cómo, desde sus 
espacios cotidianos, elaboran 
ejercicios colectivos de concien-
tización y reconocimiento res-
pecto a la violencia simbólica, 
sistémica y estructural que las 
atraviesan. Al final, presiento, no 
hay teoría o metáfora que sirva 
para esbozar el alcance de la ex-
periencia de sus procesos de or-
ganización en torno a la defensa 
de su territorio. 

En la Sierra Norte destaca la par-
ticipación política de las mujeres 
dentro de los procesos comuni-
tarios como en Santa Catarina 
Lachatao, donde la presidenta 
municipal comunitaria Regina 
Alavez comparte el proceso de 
organización que han realizado 
tras iniciar un proceso de auto-

“Las mujeres han articulado 
procesos de resistencia desde los 
cuales han respondido, a partir 
de sus saberes comunitarios”.

nomía de las instituciones guber-
namentales. La comunidad ha 
vuelto a elegir sus autoridades a 
través de la Asamblea y el Siste-
ma Normativo Interno, donde las 
personas dan servicio a la comu-
nidad a través de cargos comu-
nitarios. La presidenta también 
comparte la importancia de cui-
dar el territorio de las empresas 
transnacionales que pretenden 
su explotación: “anteriormente, 
las mineras extraían el oro y la 
plata, el paisaje que tenemos, es 
muy bonito como para permitir 
que vengan a destruirlo, además, 
de la tierra nos alimentamos. La 
idea de nuestras abuelas fue for-
talecer y cuidar nuestra tierra”. 
Ella comparte que esta visión de 
preservar su territorio se plasma 
en las actividades que desarro-
llan dentro de la comunidad, 
desde su propuesta de turismo 
comunitario, donde un comi-
té elegido por la comunidad se 
hace cargo de las instalaciones, 
los ingresos que se generan son 
para el apoyo de la escuela co-
munitaria. A partir de estas ex-
periencias podemos entender el 
ejercicio de poder comunitario 
desde la autonomía y la partici-
pación política de las mujeres, es 
posible que los pueblos y las co-
munidades originarias decidan 
sobre su territorio, fuera de los 
poderes institucionalizados que 
les vulneran.

“...son las que alimentan las 
relaciones de reciprocidad que 

representa la defensa y la resistencia 
contra las dinámicas de despojo.”
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La experiencia de las compañe-
ras del COPUEDEVER ha dado 
constancia por más de once 
años de la organización de los 
pueblos de la Costa Oaxaqueña, 
a partir de sus prácticas comuni-
tarias, su mística y su espirituali-
dad, han fortalecido la resisten-
cia al despojo de su territorio 
desde las distintas comunidades 
que integran el Consejo de Pue-
blos en Defensa del Río Verde. La 
compañera Eva Castellanos com-
parte: “En la cuestión organizati-
va, cuando yo era chiquilla no 
tomaban en cuenta la participa-
ción de las mujeres dentro de las 
asambleas, casi todos los acuer-
dos los tomaban los ciudadanos, 
las mujeres no teníamos mucha 
participación, mucho menos 
de tener un cargo comunitario, 
nunca una mujer formaba parte 
del cabildo de las comunidades 
o en ningún otro comité, des-
pués de la lucha en contra de 
la presa esto sí ha cambiado, la 

participación de nosotras es más 
visible”. Observamos cómo los 
procesos organizativos comuni-
tarios en torno a la defensa de 
sus territorios, se ha traducido en 
una mayor participación política 
de las mujeres dentro de su co-
munidad.

so de resistencia contra la impo-
sición de consultas para validar 
proyectos eólicos, además de or-
ganizar una cocina comunitaria 
que les posibilita facilitar espa-
cios de cuidado para otras muje-
res, niñas y niños.

El Comité de Mujeres en Defensa 
de la Vida del Comité Ixtepeca-
no, además de organizarse para 
impedir la imposición de un pro-
yecto extractivo minero dentro 
de su territorio, han integrado un 
Comité por la recuperación de las 
viviendas y la reactivación de la 
economía en apoyo a las familias 
afectadas por el sismo, han cola-
borado tanto en el diseño parti-
cipativo de sus viviendas a partir 
del Guendalisaa, la ayuda mutua 
o reciprocidad, uno de los pila-
res fundamentales de la cultura 
Binnizá, las mujeres han buscado 
organizarse para defender la vida 
dentro de su territorio y para lle-
nar los vacíos institucionales.

Las compañeras de Monapaküy, 
desde la zona lagunar, se han or-
ganizado para defender la laguna 
y el territorio Ikoots de San Ma-
teo del Mar, además se han pre-
ocupado por atender a la pobla-
ción que saben vulnerada, y han 
acompañado el proceso del ta-
ller de artesanas, han impulsado 
un cine comunitario a partir de 
documentales que les permitan 
fomentar la conciencia en las ni-
ñas y los niños en la importancia 
de la defensa del territorio, han 
difundido campañas de preven-
ción de la salud en estos tiempos 
de pandemia. Volvemos a Julieta 
Paredes, son “comunidades de 
mujeres creando comunidad”. 

“Las mujeres 
han buscado 

organizarse para 
defender la vida 

dentro de su 
territorio y para 
llenar los vacíos 
institucionales”.

En el Istmo de Tehuantepec, en 
Rancho Gubiña, Na Guadalupe 
Ramírez comparte que son las 
mujeres en Defensa de la Vida y 
del Territorio de Unión Hidalgo, 
quienes han recuperado mucho 
de su organización en el proce-

Presentan Campaña de Defensoras y Defensores 
Comunitarios en Jaltepec de Candayoc.
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Responden al desentendimiento 
del Estado en materia de salud 
pública, educación o vivienda. 
Además de sus labores cotidia-
nas, donan su tiempo, dan te-
quio y responden a las necesida-
des de su comunidad. Acuerpan 
el dolor, los miedos, los ataques, 
las amenazas que se han vuelto 
lenguaje cotidiano, y valerosas, 
encaran la vida.

El sentido comunitario es lo que 
sostiene a las comunidades. En 

un proceso de resistencia, la co-
munidad se organiza y responde. 
Si bien la perspectiva y el senti-
do de comunidad se centra en 
el trabajo de las mujeres y los 
hombres, es innegable que para 
que los hombres puedan ejercer 
el servicio comunitario, es nece-
sario el trabajo de las mujeres, 
la triple jornada que a veces tie-
nen que sobrellevar, además del 
cargo y del trabajo dentro de 
la producción de economía co-
munitaria, ellas también son las 
encargadas de las labores de cui-
dado. Es importante mencionar 
esto, porque darlo por sentado es 
volver a invisibilizarlo, como dice 
Julieta Paredes, es “naturalizar la 
discriminación, las desigualda-
des, la explotación y la opresión 
de las mujeres, es considerar na-
tural que las mujeres cumplan 
esos roles, y por consecuencia 
natural que estén subordinadas”.

Como explica Julieta Paredes: 
“Los campos de acción y lucha 
política nos permitirán transfor-
mar las condiciones materiales 
de la subordinación y explota-
ción de las mujeres en nuestras 
comunidades y sociedades”. Ellas, 
desde lo individual y lo colectivo, 
han trascendido sus miedos por 
la constante persecución a la que 
son sometidas las personas de-
fensoras de los territorios, se han 
articulado en experiencias de re-
sistencia, que no serían posibles 
sin el trabajo, la fuerza, la sangre 
y el corazón de estas constelacio-
nes de mujeres subversivas que, 
entre el calor de sus manos, mol-
dean la historia de sus comunida-
des.

Las comunidades indígenas han 
sido las más afectadas por las 
dinámicas de despojo y margi-
nación desde que los megapro-
yectos extractivistas empezaron 
a imponer dentro de sus territo-
rios, hay un antes y un después 
evidente dentro de la geografía 
física y social de las comunidades, 
los cambios en la infraestructura 
son significativos, no sucede lo 
mismo con los cambios sociales, 
al contrario de lo prometido, se 
han desgastado la economía y el 
tejido comunitario, las brechas de 
desigualdad se profundizan y las 
posibilidades, ante las dinámicas 
que se gestan desde el capitalis-
mo y su lógica de consumo, se re-
ducen para las comunidades.

Las mujeres de las poblaciones 
originarias han impulsado la re-
sistencia y la lucha social de los 
pueblos originarios en contra 
de los proyectos extractivos que 
amenazan e invaden su territorio. 
Las jóvenes, niñas, ancianas, to-
das ellas entrañan la resistencia, 
la fuerza y la decisión de otras 
mujeres, herencia y sabiduría 
milenaria. Mujeres - semilla, son 
la matria que cobija con sus ter-
nuras y que rebela su rabia ante 
la injusticia, la dominación de sus 
cuerpas y sus territorios, se auto-
sustentan y se acompañan. Ellas 
que saben tejer en colectivo la 
historia y la memoria que articula 
la dignidad de sus pueblos.

Para Leonor, Eva, doña Rosa, 
Esperanza, Bety, Mary, Laura, 

Lesvia, Gisela, Roselia, Lu y todas 
las mujeres de las que hemos 

aprendido tanto.

t

“...Ellas han 
trascendido 
sus miedos por 
la constante 
persecución a la 
que son sometidas 
las personas 
defensoras de los 
territorios”.

Consejo de Vigilancia 
de Lachao.
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Los procesos de organi-
zación para la defensa 
del territorio ocurren en 

realidades y contextos diversos, 
en procesos comunitarios parti-
cipan  las mujeres, niñas, niños, 
jóvenes, las autoridades comuni-
tarias, pueblos indígenas y cam-
pesinos. 

En Oaxaca varios de los proce-
sos de defensa de los territorios 
tienen como elemento común 
la defensa del agua, en ríos, en 
acuíferos, por el agua potable  
para uso humano, no solo por so-
brevivencia, por cuestiones eco-
lógicas, sino también por el valor 
sagrado y simbólico de este bien 
común.

Las mujeres han jugado un papel 
muy importante en los procesos, 
desde su actuar en la familia, en 
la comunidad, en los espacios de 
organización regional y en otros 
donde tienen una participación.

En la costa de Oaxaca, a doce 
años de iniciarse la conformación 
del Consejo de Pueblos Unidos 
en Defensa del Río Verde (CO-

Mujeres, agua, 
vida comunitaria y 
megaproyectos
Ana María García Arreola
Servicios para una Educación 
Alternativa A.C. EDUCA

PUDEVER), las compañeras de 
las comunidades de Paso de la 
Reyna, de Tataltepec de Valdés, 
de las parroquias de la Diócesis 
de Puerto Escondido, como son 
Pinotepa Nacional, La Luz, Santa 
Rosa de Lima, San José del Pro-
greso han fortalecido al COPU-
DEVER, promueven acciones de 
denuncia, de documentación de 
violación a derechos humanos, 
de acciones de comunicación, de 

movilización, de organización de 
las sedes de reuniones y eventos, 
organizan  la alimentación en los 
festivales culturales, las reunio-
nes bimestrales, visitas de comu-
nidades y organizaciones entre 
otras. Las compañeras también 
han colocado la espiritualidad 
en sus diversas manifestaciones 
como un camino de protección 
a las personas, al agua, al rio y al 
territorio. 

Mujeres del Copudever en 
la rivera del Río Verde.
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En el caso de los Valles Centrales 
donde desde hace varios años 
se han opuesto a la extracción 
minera, en enero de 2019 se con-
formó  el Frente contra la minería 
y el cual ha podido enfrentar la 
expansión del proyecto minero 
San José, atendiendo también el 
monitoreo de la calidad del agua. 
En esta región se han tenido ya 
experiencias de mujeres en car-
gos comunitarios, en el ámbito 
agrario y en los comités comu-
nitarios, arribando a espacios 
tradicionalmente masculinos, 
capacitándose en temas legales 
y participando públicamente en 
todas las actividades.

En la sierra sur, en el municipio 
de San Juan Lachao, el proceso 
de actualización del estatuto co-
munal ha permitido que mujeres 
participen, aporten sus propues-
tas para que puedan ser recono-
cidas con sus derechos agrarios. 
El municipio por poseer grandes 
reservas de agua y de bosque es 
presionado por toda la política 
publica ambiental de la conser-
vación, los servicios hidrológi-
cos y han accedido al mercado 
de venta de bonos de carbono, 
disputado por actores internos y 
externos para el cambio de uso 
de suelo de forestal agrícola a 
ganadero. El estatuto pretende 

regular un acuerdo de conviven-
cia comunitaria, bajo la filosofía 
indígena y la participación, para 
preservar los bienes comunes.

Los retos que hemos encontrado 
han sido varios, estos retos nos 
han conducido a claves de re-
flexión para las luchas individua-
les y colectivas:

- El modelo extractivo en México 
ha profundizado las desigual-
dades, de manera particular en 
las mujeres, niñas y jóvenes, es-
tas desigualdades tienen que ver 
con mayores cargas de trabajo 
en la casa, en trabajo remunera-
do fuera de casa, en el acceso a 
oportunidades a educación, en 
el difícil acceso a servicios de sa-
lud de buena calidad y a espacios 
libres de violencia.

- En la visión mercantilista de la 
tierra, el territorio pasa también 
por los cuerpos de las mujeres y 
los hombres, pero de manera di-
ferenciada, por experiencias en 
lugares donde se han impuesto 
proyectos mineros o hidroeléc-
tricos se desarrollan negocios 
legales e ilegales que implican 
la prostitución y el alcoholismo, 
la llegada de militares, policías o 
guardias de seguridad, son facto-
res que incrementan agresiones 
a mujeres, jóvenes y niñas en sus 
entornos comunitarios.

- La falta de una red de apoyo 
familiar o comunitario dificulta 
que mujeres puedan tener una 
participación política más ple-
na, sus cargas de trabajo y res-
ponsabilidades se incrementan 

Mujer de pesca en 
el Río Verde.

“Las compañeras también han 
colocado la espiritualidad en sus 
diversas manifestaciones como un 
camino de protección a las personas, 
al agua, al rio y al territorio”. 

“En Oaxaca 
varios procesos 

de defensa de los 
territorios tienen 
como elemento 

común la defensa 
del agua...”
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al participar en los movimientos 
por la defensa de los derechos 
colectivos. Es muy importante 
tejer redes de apoyo en las fami-
lias, en la comunidad, en las or-
ganizaciones.

- Si en los entornos comunita-
rios no se establecen condicio-
nes que permitan que las muje-
res asistan a asambleas, tengan 
servicios comunitarios y se 
valora o revaloran sus aportes, 
se originan conflictos políticos, 
sociales, culturales que afectan 
las emociones, la autoestima de 
compañeras que deciden una 
participación activa en la vida 
pública, sin duda alguna el ma-
chismo instalado en todos los 
espacios de poder, no solo los 
institucionales (gobiernos loca-
les, comités, asambleas, etc.) si 
no en prácticas culturales como 
el chisme, la crítica, la censura, 

hacen que las mujeres se sientan 
poco reconocidas y dificulta sus 
aportes para la construcción de 
cambios.

- Es muy importante crear y re-
crear practicas pedagógicas en 
los procesos de educación en 
la comunidad, en las organiza-
ciones mixtas donde se realicen 
lecturas criticas de las prácticas 
de poder, de las desigualdades, 
pero también de los beneficios 
que pueden traer procesos inclu-
sivos e igualitarios.

Consideramos un buen momen-
to para que partir de estas expe-
riencias territoriales regionales 
las mujeres podamos encontrar-
nos en un espacio de confianza 
para reflexionar sobre nuestra 
práctica, aprendizajes y retos. 
Donde dialoguemos sobre el 
agua en los territorios, en nues-
tros propios cuerpos-territorios, 
la espiritualidad y los sentidos 
que nos conectan con las luchas. 

Las múltiples crisis de los recien-
tes años y la actual pandemia 
están desnudando las más cru-

“sin duda alguna el machismo 
instalado en todos los espacios 
de poder, hacen que las mujeres 
se sientan poco reconocidas 
y dificulta sus aportes para la 
construcción de cambios”.

t

Mujeres, Corral 
de Piedras.

das realidades, quere-
mos que también sea 
oportunidad de dar 
continuidad y profun-
didad a la recreación 
de conocimientos, a 
los cambios de enten-
der y ejercer el poder, 
no podemos seguir 
negando la presencia 
de las mujeres, somos 
el 50% de la pobla-
ción, somos y hemos 
estado a lo largo de la 
historia, tenemos una 
propuesta de vida en 
todos los ámbitos de 
las sociedades.
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Encuentro de mujeres 
defensoras del territorio, 
obstáculos y desafíos 
en la participación 
comunitaria
Doris Verónica Carmona Domínguez
Servicios para una Educación 
Alternativa A.C. EDUCA

Mujeres de Valles Cen-
trales y de la Mixte-
ca de Oaxaca par-

ticiparon en el Encuentro 
de Mujeres Defensoras del 
Territorio en la comunidad 
de San Cristóbal Amoltepec, 
en un municipio donde por pri-
mera vez se nombran a mujeres 
dentro del Cabildo Municipal. 
Nos encontramos en esta fecha 
para contribuir a la memoria co-
lectiva de las mujeres, que cada 8 
de marzo, salen en marchas, con-
centraciones, actividades cultu-
rales y un sinfín de expresiones 
para denunciar y exigir el ejerci-
cio de derechos, la no discrimi-
nación y justicia para mujeres, 
niñas y niños; en un país donde 
cada año aumentan los casos de 
feminicidios, violencias físicas, 
políticas y psicológicas, agrava-
das en un contexto de crisis por 
el COVID -19. 

A partir de un rito, para agrade-
cer a la madre tierra y conectar 

con nuestra espiritualidad, se 
hicieron presentes las semillas, 
flores, la luz y los nombres de las 
mujeres defensoras del territorio, 
para hacernos conscientes que de 
sus pasos y sus palabras tenemos 
el rumbo y el camino a seguir de-
fendiendo nuestras familias, a no-
sotras mismas y al territorio que 
habitamos7: Berta Isabel Cáceres 
Flores, Guadalupe Campanur, 
Zenaida Pulido, Bety Cariño, Ma-
rielle Francisco da Silva, Digna 
Ochoa y Placido, Estelina López 
Gómez y tantas otras mujeres 
asesinadas.

7. Memoria del Encuentro de Mujeres Defensoras del Territorio en San Cristóbal Amoltepec, Oaxaca. Servicios para una Educación 
Alternativa A.C. EDUCA

Durante el Encuentro construi-
mos un espacio de confianza 
donde las mujeres coincidieron 
en los retos que les significa la 
participación comunitaria y la 
violencia política a la que se en-
frentan, aun proviniendo de dis-
tintos territorios. Coincidieron 
en que las mujeres llegan con 
un conjunto de desigualdades 
estructurales a ocupar los cargos 
comunitarios, pero que pese a 
esto están realizando lo mejor 
que pueden por el compromiso 
de cuidar a su comunidad, la me-
moria y el territorio. 
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Reconocieron todos los aportes 
que han dado las mujeres para 
sostener la vida de los pueblos: 
trabajando la tierra, preservan-
do la semilla, aportan tortillas y 
alimentos en las festividades o 
trabajos comunitarios; en los te-
quios, recorriendo el territorio, 
cumpliendo cargos y servicios.   

En este sistema  capitalista, co-
lonialista y patriarcal, que ha 
despojado, agredido, silenciado 
a las mujeres, apropiándose de 
sus cuerpos, reduciendo su pa-
pel al ámbito privado y la mater-
nidad. Sin reconocer el conjunto 
de otros aportes tan valiosos que 
también desde principios de la 
historia las mujeres han dado en 
sus propias culturas, particular-
mente en contextos de pueblos 
y comunidades originarias.  

Cuando hablamos de estos te-
rritorios, las mujeres han sido  
responsables del cuidado y la 
protección de todos los elemen-
tos que componen los modos de 
vida. Hoy las comunidades son 
también responsables de revisar 
las prácticas internas que no es-
tán permitiendo el ejercicio de 
los derechos de las mujeres, a la 
salud, a la vida digna y sin violen-
cia, a la educación, a la participa-
ción política y comunitaria entre 
otros. 

Los obstáculos que identificamos 
en el Encuentro son estructurales 
e históricos que no se resuelven 
únicamente con reformas para 
establecer las cuotas de género 
si no se generan políticas públi-
cas, formación y mecanismos cla-
ros que hagan posible el derecho 
a la participación política junto 
con los otros derechos humanos 
de las mujeres. De lo contrario, 
estamos solo agudizando la vio-
lencia hacia las mujeres, gene-
rando retrocesos en los derechos 
y violencia en los espacios comu-
nitarios y privados. 

Tratándose solo del derecho a la 
participación comunitaria de las 
mujeres en el Encuentro reflexio-
namos sobre los siguientes retos: 

Las mujeres nombradas para 
ocupar cargos municipales 
o agrarios, generalmente no 
cuentan con experiencia pre-
via en la función pública, esto 
implica que no tienen suficiente 
información sobre lo funciones, 
procedimientos y marcos jurídi-
cos, muchas de ellas, no saben 
leer y escribir. 

Las mujeres se enfrentan a la 
construcción de roles de géne-
ro que reproducen relaciones 
de poder y violencia machista, 
haciendo compleja la comuni-
cación y relaciones de trabajo al 
interior de los equipos, las muje-
res no se toman en cuenta, no se 
consultan, su aporte no es valo-
rado, la palabra de una mujer se 
ridiculiza. Material hecho durante los 

encuentros de mujeres.

“Las mujeres 
enfrentan violencia 

psicológica, 
institucional y en el 

ámbito privado.”

Encuentro de Mujeres Defensoras 
del Territorio.



El Topil. Num. 40.  Encuentro de mujeres defensoras del territorio. 15

Otra situación para las muje-
res, es la violencia en el ámbito 
privado y las dobles o triples 
jornadas de trabajo relaciona-
das con la crianza, cuidado de 
adultos mayores y vivienda para 
poder salir a cumplir las comisio-
nes, esto es más trabajo para las 
mujeres, menos posibilidades de 
concentrarse en las del ámbito 
público o las relacionas con el 
servicio. 

Además de la violencia psico-
lógica y desgaste por chismes, 
rumores y estigmas hacia las 
mujeres en la función pública. 
Eso no pasa con los hombres, no 
son cuestionados, ni se les exige 
cuentas sobre los lugares y hora-
rios de sus actividades.

Por último, las mujeres se en-
frentan a la violencia institucio-
nal que para garantizar las cuotas 
de género inciden en las asam-
bleas o procedimientos internos 
para que las mujeres participen o 

se incluyan en las ternas, colocan 
a las mujeres en cargos de menor 
rango o en las suplencias, ofre-
cen capacitaciones y apoyo que 
nunca se materializan. En lugar 
de fomentar y facilitar los proce-
sos en las comunidades.  

Estas situaciones no son exclusi-
vas de los ámbitos rurales o in-
dígenas, las ciudades tienen sus 
propios retos y obstáculos en la 
participación de las mujeres sin 
embargo en las comunidades 
se agudiza o se profundizan las 
desigualdades, debido al acumu-
lado de ausencia de servicios pú-
blicos, de políticas e infraestruc-
turas que han dejado aún más en 
desventaja a las mujeres.

En los territorio de los pueblos 
afectados por proyectos extracti-
vos: minería, eólicos, hidroeléctri-
cas etc, el aporte que las mujeres 
están dando hoy va más allá de 
la participación política y comu-
nitaria. También lo ha sido en la 

lucha por recuperar la propiedad 
social de los ejidos y comunida-
des, en el cultivo de la tierra, ge-
nerando conocimientos en torno 
a las propiedades de las plantas y 
medicina tradicional entre otros.

Las mujeres en el campo y en la 
ciudad están dando valiosas ex-
periencias para reivindicar la vida 
de los pueblos, la autonomía y 
proteger los territorios al mismo 
tiempo que exigen justicia y una 
vida libre de violencia para ellas, 
para sus hijas y para otras mu-
jeres. Para ello, es fundamental 
comprometernos con todos los 
derechos de las mujeres, recono-
cer el aporte histórico y cotidiano 
en todos los ámbitos de la comu-
nidad y de las familias, erradican-
do la discriminación y violencia. 

En el Encuentro reconocimos la 
fuerza y fortalezas de las mujeres 
saber que valemos mucho, somos 
importantes en la vida, necesi-
tamos seguir avanzando en los 
derechos de las mujeres, por ello 
es vital  crear alianzas entre mu-
jeres, tejer juntas, compartirnos 
la experiencias en los cargos y 
servicios, unirnos, cuidar nues-
tra salud, pedir ayuda si sufrimos 
violencia, generar espacios para 
dialogar, apoyarnos entre noso-
tras, sanar el dolor y seguir ade-
lante. t

“Las mujeres han 
sido responsables 
del cuidado y 
la protección 
de todos los 
elementos que 
componen los 
modos de vida”.



Coloquio, EDUCA 25 Años
En el marco del veinticinco aniversario de Servicios para 
una Educación Alternativa EDUCA A.C. realizamos una 
revisión y un balance histórico sobre el papel de las or-
ganizaciones civiles y movimientos sociales, a la luz de 
las transformaciones políticas que ha experimentado el 
país durante este último cuarto de siglo, período que 
también coincide con el ciclo de vida de EDUCA. Con-
sulta y descarga aquí:

https://www.educaoaxaca.org/coloquio-educa-25-
anos-desafios-del-movimiento-social-y-popular-
en-los-tiempos-de-las-transformaciones-en-mexi-
co-1994-2019/

Diagnóstico Alternativas 
Comunitarias
El Diagnóstico es un instrumento de información sobre 
las alternativas económicas, sociales y culturales que las 
comunidades y movimientos tienen para enfrentar el 
modelo económico capitalista. También tiene la finali-
dad de construir nuevas narrativas sobre la defensa de 
los derechos y el territorio en Oaxaca. Consulta y des-
carga aquí:

https://www.educaoaxaca.org/educa-y-redecom-pre-
sentan-diagnostico-alternativas-comunitarias-en-de-
fensa-de-los-territorios-en-oaxaca/

Autonomías y Derechos Indígenas 
en México
La idea que subyace en este libro es que “el reconoci-
miento de los derechos de los pueblos indígenas y las 
condiciones para su ejercicio sólo será posible con una 
profunda transformación del Estado mexicano y para 
ello es necesario el concurso del esfuerzo de todos los 
mexicanos, no sólo de los pueblos indígenas”, afirma 
Francisco López Bárcenas en la reedición de esta recopi-
lación del libro. Consulta y descarga aquí:

https://www.educaoaxaca.org/francisco-lopez-barce-
nas-autonomias-y-derechos-indigenas-en-mexico/
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